
Frío y lluvia. Son las dos pa-
labras que presumiblemente 
formarán parte de nuestro 
vocabulario diario de ahora 
en adelante y hasta la pró-

xima primavera. Y la mejor manera 
de combatirlo es un buen calzado. 
Porque ya lo dicen las abuelas, que 
con los pies mojados no se puede ir a 
ningún sitio, que solo traen catarros. 
Así que prepararse para la tempora-
da que acaba de empezar pasa por ir 
comprar botas.
En Don Zapato (con varias tiendas en 
la capital provincial) cuentan que la 
tendencia para este invierno son las 
botas de caña alta. Las puntas, que 
en otras temporadas hicieron verda-
dero furor, están perdiendo potestad 
ante los zapatos redondos, en lo que 
podría llamarse una convivencia ami-

gable. Y si amigable es la existencia 
de puntas afiladas y redondas en los 
armarios, se acentúa todavía más en 
lo que atañe a los tacones. Las botas 
planas de todos los días alternan con 
las agujas imposibles para las más 
atrevidas (y diestras en su manejo), 
aunque para las que quieran subir 
unos centímetros pero continuar 
cómodas, los tacones anchos son 
la solución.
Las botas de montar “con puntera 
clásica” son las protagonistas de 
la temporada, apuntan desde Don 
Zapato. “La tendencia tira más por lo 
plano y lo cómodo; por eso aparecen 
las botas masculinas para chica”. Y 
también las botas mosqueteras, “de 
caña muy alta”; también con flecos, 
“tanto en botas como en bolsos”.

En colores, los negros, marrones y 
grises que aparecen año tras año en 
los escaparates de las zapaterías tie-
nen este año un nuevo compañero de 

juegos. El violeta es el color estrella 
de la temporada (aunque también se 
puede ver alguna pincelada de rojo), 
y no podía dejar de serlo también a la 

hora de vestir los pies. Y los brazos, 
porque los bolsos también hacen un 
guiño al violeta, con formas y tama-
ños para todos los gustos. Grandes, 
pequeños, de napa, de charol... no 
hay lugar para el aburrimiento en el 
armario de esta temporada. Sobre 
todo charol, por todos lados.
Las botas comparten protagonismo 
este año con los botines. Esos za-
patos que comienzan la caña pierna 
arriba, ideales a la hora de lucir los 
pantalones sin el agobio de la caña 
de la bota constriñendo la pierna, 
pero sin los sinsabores de los zapa-
tos (que siempre son más proclives 
a dejar pasar el frío y la lluvia). Eso 
sí, siguen siendo los indispensables 
en caso de fiesta. Porque a la hora 
de presumir el frío se queda en casa 
y la lluvia parece que esquiva a una. 
Zapatos de tacón, con cordones, al 
estilo años 20; también con platafor-
ma delante.
En cuanto a los caballeros, la moda 
siempre es mucho menos atrevida. Y 
en el calzado la cosa no es menos. 
“Bota campera y zapato deportivo” 
podría ser el resumen, dicen desde 
Don Zapato.

El calzado, punto fundamental para 
ir abrigados este invierno
Un amplio abanico de diseños proporciona a nuestros pies calor 
y comodidad al tiempo que elegancia
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